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¡Abajo el Jesuitismo! 


N un artículo publicado por 
E “La Revista Blanca”, de 

Barcelona, hace siete años— 

15 de Diciembre de 1926, nú- 
mero 86—, Carlos Malato, el viejo 
rebelde, analizando la actuación de 
Mussolini, exclama: “¡De este Mu- 
ssolini, agente indudable del jesui- 
tismo, que proscribe el libre pensa- 
miento y la fracmasonería, que res- 
tablece la enseñanza religiosa obli- 
gatoria en las escuelas y que caza a 
los profesores no sometidos a la teo- 
eracia católica”... 

Cambiemos la decoración para Cu- 
ba, sustituyendo los nombres de los 
factores—fascismo, Mussolini. ..— 
por las expresiones locales—A. B, C., 
Batista, etc.—y tendremos la expli- 
cación de muchas cosas que a simple 
vista no se explican. 

Reptiles y polizontes de última 
hora, quienes parecen no haber 
aprendido lección alguna de los so- 
plones y porristas arrastrados por 
el pueblo en justa correspondencia 
de sus malandanzas, nos han hecho 
recordar las palabras de Malato y 
han abierto ante nuestros ojos la 
claridad resplandeciente en el hori- 
zonte,, hasta ahora envuelto en ti- 
nieblas, 

Hemos dicho y repetido con fre- 
cuencia que Machado para nosotros 
no ha sido más que un factor en una 
ecuación que toda ella es igual a: 
sociedad burguesa. 

Del [seno de esta sociedad ha 
surgido esa fiera que fué alimentán- 
dose de la soberbia y el egoismo 
mas absolutos. 

Sabido es que durante el gobierno 
de José Miguel Gómez fué Macha- 
do Secretario de Gobernación. Sa- 
bido que José Miguel—otra perla— 
tuvo que hacerle dimitir el cargo 
porque sus procedimientos para re- 
primir las inquietudes obreras es- 
taban fuera de las más elementales 
normas de civilización, Pues bien: 
cuando cayó el futuro extorsionador 
del pueblo de Cuba, hubo un eseri- 
tor que se produjo de esta. guisa: 
“al fin se fué Machado. El penúlti- 
mo de Cayo Cristo. Ahora que no 
manda, hagámosle justicia. Su acti- 
tud con los anarquistas, con los ve- 
teranos y con el partido de color 
acreditólo como gobernante previ- 
sor y enérgico 

“Es lástima que hombres así ten- 
gan que dejar la dirección de los 
negocios públicos”. (Diario de la 
Marina—Actualidades—por Nicolás 
Rivero, Abril 25 de 1912). Un año 
antes había escrito el mismo agente 
declarado de los jesuitas: **Si noso- 
tros pudiéramos tener candidato pa- 
ra la Presidencia de la República, 
desde luego nos declararíamos ma- 
chadistas'* (Actualidades, Junio 10 
de 1911.) 

De esta forma, no muy sutil por 
cierto, se fué incubando el mons- 


truo, cuyos zarpazos han'desgarra- 
do a la sociedad cubana profunda- 
mente. 
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bizarreta de la muerte, a que le tie- 
ne sentenciado el pueblo? 

El viejo zorro, León Ichaso, podrá 
acusar a los anarquistas y anarco- 
sindicalistas de muchas cosas; pero 
no podrá decir nunca que éstos ele- 
mentos se hayan apoderado como 


Algo parecido a lo que hoy ceul- las huestes negras de un país y ha- 


tivan sus /' descendientes, ' creand 


o |yan sometido la población a la ex- 


una atmósfera especial alrededor de plotación más ignominiosa, a la ti- 


Batista, Mendieta y demás elemen- 
tos que tienen la sartén por el man- 
go, con el innoble propósito de con- 
vertirlos en jagentes 
sus designios. 

Y no se nos diga que el cuerpo 
eclesiástico es ajeno a esas campa- 
ñas; por que no están lejanos los 
días en que el obispo de la Habana 
comparaba a Machado con las divi- 
nidades que adoran sus mesnadas; 
ni el en que las señoras de Herre- 


ejecutivos de| qUe pueda decirse 


ranía más inmoral y a los caprichos 
de damiselas sin corazón. 

Mas no para aún en esto todo lo 
de la labor mons- 
truosa verificada en el seno de la 
sociedad cubana por el ejército de 
Loyola. ¿Quién puede medir el da- 
ño que han causado y siguen cau- 
sando en el orden de la enseñanza ? 
Todos nuestros políticos y afanosos 
de mando salen del Colegio de Be- 
lén; de allí Montoro, de allí Corti, 











ra, Zubizarreta y Cia. organizaban |"% de allí Sánchez Bustamante... 
misiones a Londres y a Roma...| ¿Están seguros los estudiantes uni- 
¿Sera por eso por lo qué el ““Dia-|versitarios de que ellos no son_un 
rio”” está tratando de salvar a Zu-|juguete en manos de esos elementos 








Ha muerto un Rabadan 


Los ¡pastores—¡malos pastores!—se reunieron y acordaron ;la 
muerte de las ovejas proletarias. 

Pero deshechas las manadas que sospechaban un peligro para 
su tranquilidad de rabadanes—jefes de pastores—nació entre ellos 
la ambición y se disputaron primero y se agredieron después, 

Mientras supusieron que la libertad de los rebaños entrañaría 
uná amenaza para su puesto de rabadanes, se mantuvieron unidos; 
pero cuando los vieron en el aprisco y se sintieron seguros, la lucha 
entre ellos se inició y una fiera batalla se entabló entre los jefes, 
hasta caer uno, acaso el menos ducho en el manejo de los elementos 
de combate, que en este caso de la muerte de un Ministro, dada por 
la prensa con toda clase de reticencias, toman lbs nombres de insi- 
dia, mentira, zancadillla, bajeza moral, felonía, accesorios ineludi- 
bles de esa gran cloaca que se denomina “la políticaí y que noso- 
tros definimos como el “arte de engañar a. los pueblos”. 

Desencantado, un pastor que perdía terreno en la liza entabla- 
da, antes de internarse en la floresta vencido y perdiendo para siem- 
pre el usufructo de sus manadas productivas, que le dieran gloria 
y provecho, por su mansurronería y por su obediencia carneril, de- 
cidió de un golpe privarse de la existencia, ya que no la comprendía 
sin ser pastor de ovejas. 

Esta disputa por las jefaturas, esta falta de escrúpulos a que 
la política arrastra ineludiblemente a los hombres, corrompiéndo- 
logs, envileciéndolos y llegando a convertirlos, desatadas las ambicio- 
nes—que los llevan de la mano a todas las vilezas y al lodo—hace 
que los entrañables de ayer, se conviertan en los encarnizados riva- 
les de hoy, porque en política no hay ideas, sino intereses, 

Lo hombres no van al poder a “elaborar la felicidad :de sus 
gobernados''*—cosa que por lo demás les es incompatible—sino a vi- 
vir, a lucrar, a rodearse de áduladores, que porque los miran de' 
rodillas los ven ““grandes””. 

Cuando éste se le escapaba, al ver que los demás pastores en lugar 
de solidarizársele, en la recogida de sus ovejas dispersas, le alejaban 
la posibilidad de volverlas al corral, dispersándoselas y con ello pri- 
vándole de su condición de jefe, de rabadán, prefirió la muerte; 
porque la vida sin las manadas de carneros, a quienes echarle los 
mastines y arrojarle piedras que salieran de su honda silbando al 
cruzar el aire para caer en los lomos del ganado indefenso, era in- 
soportable y preferible la muerte. 

La nostalgia por anticipado del poder, ha provocado el suicidio 
de un Ministro de la República. La tristeza le hizo apurar el cáliz 
de la amrgura,— dicen sus allegados. 

¡Entre maquiavelos anda el juego...!; nosotros a lo nuestro: 
por la liberación de los oprimidos y el comunismo libertario, 


Augusto RENATO. 






















anticientíficos y retrógrados? Es po- 
siblo que si hacen una investigación 
se encuentren algo sorprendente: 
agentes disimulados o inconscientes, 
la mayoría de los profesores univer- 
sitarios, no son más que instrumen- 
tos de la clerigalla que trabaja en 
la sombra. 

¿No ha habido profesores que han 
alardeado de no compartir los pun- 
tos de vista filosóficos del maestro 
E. J. Varona, como si compartir es- 
tos puntos de vista fuera un pe- 
cado? 

Pero hay algo más: ¿cuál es la 
misión de esas órdenes de Caballe- 
ros de Colón y Caballeros Católi- 
eos, que se reunen para comulgar 
y conversar después en los atrios de 
las iglesias? 

El A. B. C., digámoslo por lo cla- 
ro: ¿qué es sino una modalidad de 
esa orden disfrazada de revolucio- 
naria para sorprendernos con el fas- 
cismo cuando estemos más entusias- 
mados con “su revolución””? 

Pero decimos mal, porque el fas- 
cismo como ya hemos señalado al 
principio, no es más que una de las 
formas que adopta el ¡jesuitismo 
imperialista para dominar mejor en 
el mundo. 

Así vemos que no ya Mussolini 
sino Dollfus, el masacrador austria- 
co, va también a misa los domingos 
y entierra sus muertos—de cuyas 
muertes es el único responsable, 
por la usurpación tiránica que ha 
hecho—con gran pompa de clérigos, 
de la manera asiática en que todavía 
realiza sus ritos el elemento ecle- 
siástico, romano-católico. 

Sobre este tema podemos discu- 
rrir ampliamente. Falta mucho que 
decir, pero no queremos cansar al 
lector. Prometemos desenmascarar 
las maniobras de los murciélagos, 
para que todos sepan a Que atener- 
se y no sigamos dando palos de cie- 
go en las luchas por el mejoramien- 
to y bienestar de las masas deshe- 
redadas. 





DE CAMAGUEY 

En la cárcel de Cpamagiley se encuen- 
tran presos seis compañeros de Nuevitas, 
por causa de la última huelga. Con ellos 
están detenidos también los compañeros 
Gaona y Serra. Al primero se golpeó bru- 
talmente en un calabozo del puesto de 
la Guardia Rural de Nuevitas, habiéndolo 
roto un codo a machetazos log “*guapos” 
que atacan a los presos indefensos. 

Estog compañeros y sobre todo Gaona 
tienen compañera e hijos, a los que hay 
obligación de prestar solidaridad, 

Se encuentran todos a disposición de... 
¡Como en tiempos de la fiera! 


LA MUJER Y LA REVOLUCION 
SOCIAL 

Está a la venta este folleto, del que 
es autor nuestro compañero, Rosendo 
Apolcaterra, Consta de 32 páginas; tiene 
una portada en colores y se envían paque- 
tes, previo pago de framqueo e importe 
de los mismos, dirigiéndose a la adminis- 
ción de este periódico, 
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Del Pasado y 


del Presente 


LA HISTORIA DE LOS COMUNISTAS SE REPITE EN CUBA, CO- 
RREGIDA Y AUMENTADA 


Después de los primeros años que 
sucedieron al acceso de Machado al 
poder, con la destrucción del Sindi- 
cato Fabril, las expulsiones en masa 
de compañeros, la atomización de 
los sindicatos—los escasos sindica- 
tos que valían algo en Cuba—la 
muerte de Varona en Camagúey y 
López en la Habana.., empezaron 
los neomarxistas o bolcheviques a 
hacer pinitos en la organización 
obrera, valiéndose de que los compa- 
fieros habían sido expulsados unos, 
muertos otros, perseguidos sa- 
ñudamente todos y la organización 
obrera se encontraba a merced de 
los que vinieran, sin que nada pu- 
diera hacerse por nuestra parte en 
virtud de que los cuadros quedaron 
deshechos y la adquisición de los 
recursos económicos resultaba impo- 
sible, con semejante desorganiza- 
ción, mientras los comunistas, refac- 
cionados por Moscú, se lanzaban a 
una campaña de prensa y propagan- 
da a que no podíamos igualar la 
nuestra, sin la existencia de los gru- 
pos y los sindicatos que eran su 
sostén y la alimentaban. 

En tales condiciones aparecen los 
bolcheviques en el movimiento obre- 
ro de Cuba, movimiento que nin- 
gún marxista de los que ahora se 
intitulan rojos y han viajado a la 
Meca moscovita a cuenta del prole- 
tariado eslavo, ayudaron a edificar, 
sino al contrario a destruir o al me- 
nos a encaminar por los cauces del 
*““amarillismo'” de la Internacional 
de Amsterdan. Recordamos que uno 
de los delegados enviados a Rusia 
en tiempos de Machado, “'leader”” 
entre los cigarreros, quiso allá por 
el año 1920, en concomitancia con 
Bravo, el expresidente de los taba- 
queros, asesinado en Isla de Pinos 
por los sicarios del maldito Castel, 
adherir en un-/'congreso amañado, 
la organización obrera de Cuba a la 
American Federation of Labor, de 
Samuel Gompers, a lo que se opu- 
sieron valientemente log compañe- 
ros, fraguando aquella puñalada 
trapera que se intentaba asestar al 
proletariado, y cosa esta que les va- 
lió por el amarillo de aquelarre y 
el rojo vivo de hoy, el epíteto de ro- 
jos, a quienes odiaba por aquellos 
días... 

Llegados los primeros rublos y 
caída bajo su dirección la Confede- 
ración, arriban a ella una nube de 
pequeños intelectuales, la doctora 
X, que poco después abandonaba el 
campo para tomar empleo en el 


poder ideológico sobre las. personas 
y las agrupaciones. Fanáticamente 
no toleraron más directriz, ni reali- 
zaron más voluntad que la que les 
venía de la sinagoga de Marx, por 
intermedio de sus apéndices la C. 
S. L. A. y el Comité del Caribe. Así 
se explican sus grandes enemista- 
des con todas las organizaciones 
obreras, que no siguen ciegamente 
por las rutas que a ellos les han 
marcado. 

Desde las luchas contra el macha- 
dato, en que las inmoralidades que- 
daban sin la debida crítica y a la 
organización era casi imposible 
orientarla, dada la clandestinidad 
en que vivía, la Confederación, pri- 
sionera del Partido Comunista, cu- 
yos jefes y manage's eran profesio- 
nales, estudiantes y algún obrero 
para cubrir la forma ante el prole- 
tariado, desarrollaba una campaña 
de insultos, difamación y contfusio- 
nismo que los trabajadores no sa- 
bían a que atenerse, ni distinguir 
quienes efectivamente eran los ama- 
rillos y los colaboradores de Aréva- 
lo y compañía. Cuando había alguno 
—a veces de sus propias filas— 
que se cansaba de soportar o que ha- 
biendo aceptado la dictadura, por 
que pensaba ser dictador en vez de 
dictado, se rebelaba, lo lapidaban 
movilizando su aparato político, con 
lo que conseguían invalidarlo. En 
cuanto a los anarquistas que siem- 
pre estuvimos de frente a esos ele- 
mentos, cuando otros callaban y 
hasta algunos de los que hoy Se re- 
vuelven airados, se comían la sopa 
boba del Partido, en paseos y dele- 
gaciones, también fuimos objeto de 
las calumnias de los discípulos de 
Marx y Lenin y no sólo de las ca- 
lumnias, sino de la delación policía- 
ca y del ataque a mano armada, en 
pandilla, por sorpresa y con todas 
las agravantes que dan la noción 
exacta de la catadura moral de los 
comunistas. (5 de abril, ataque al 
local de San Lázaro 83.) 

Así las cosas, de traspiés en tras- 
piés, la Confederación, esclava del 
Partido y atenta a tales interesos, 
olvidando dos del proletariado, se 
conquistaba la enemiga y la anti- 
patía de los trabajadores. Llegan 
entonces las elecciones del lo. de no- 
viembre de 1932, con que el asesino 
Machado pensaba dar la sensación 
de normalidad al mundo entero y 
el Partido Comunista, partido de 
traidores y ““organizadores de de- 
rrotas?”?, ni corto ni perezoso, va a 


Ayuntamiento de la Habana, el doc-llas urnas, conel Secretario de la 
tor Z que poco antes había luchado | Confederación como candidato algo- 
en las filas de los “Veteranos y Pa-|bierno provincial de la Habana, en 
triotas*?, el médico fulano cuyas ac-|medio del asombro del pueblo, del 
tividades entre los elementos de la [proletariado y de los mismos parti- 
Unión Nacionalista tenemos frescas |dos políticos que habían tomado la 
aún, y por este jaez una serie larga | decisión de no concurrir para no ha- 
e interminable de elementos que só-|cer el juego al gobierno del dictador, 


lo consiguieron tarar al movimien- 


Pero como la lucha contra Ma- 


to obrero de Cuba de sus vicios bu-|chado se agigantaba y en ella se 
rocráticos y políticos, arrastrándolo | distinguían las organizaciones Sse- 


a una lucha dirigida desde Moscú y |cretas 


por su actuación violenta, 


con la consigna de la conquista del festimando los comunistas que gana- 


poder por el proletariado, 


como | ban prosélitos, se desatan en calum- 


punto fundamental de la doctrinajnias contra estos elementos y desde 


marxista, arrojó al 
obrero de Cuba por la 


movimiento |el exterior Martínez Villena acusa 
loca Tar-|de latifundistas y servidores del im- 


peya de los decretos-leyes del actual perialismo yanqui, así como de 
gobierno, colocándolo en el callejón [anarquistas a los quge respondían a 
sin salida en que actualmente vive. |la violencia del Estado, con la di- 

La serie interminable de medidas [namita y como podían, artículo que 
descabelladas, la acefalia reinante [mereció los honores de ser reprodu- 
entre los políticos marxistas (bol-[dido en el “Heraldo de Cuba”, eo- 
cheviques) que “dirigían” la orga-|mo autodefensa que hacía el gobier- 
nización, el ansia de dominio y dejno de su actuación y como una acu- 
poder sobre la gente de trabajo, ve-|sación a la oposición 


hemente entre los tales elementos, 


Por este tenor los adoradores de 


procuraba imponer abiertamente su'Lenin y sacristanes del papa Stalin, 
* 


. 





siguen caminando sobre la cuer- 
da floja hasta que llega la huelga 
general, que el 12 de agosto hizo po- 
ner pies en polvorosa a la hiena. 

¿Cuál fué: la actuación de los co- 
munistas en esta lid, en que se ju- 
gaba la vida de tantos compañeros 
y revolucionarios? 

Ya todos la saben: dar la orden 
de regresar al trabajo. 

¡Si este hecho de alta traición, si 
después de tan horrible felonía se 
hubiera hecho desaparecer a los co- 
munistas del campo del proletaria- 
do, no hubiera sucedido lo que pal- 
pamos ahora, merced a los deere- 
tos fascistas. 

Pero analicemos. Los eternos vi- 
vidores que siempre han existido en 
Cuba en las organizaciones, el ca- 
maleonismo imperante, la indefini- 
ción crónica de muchos, la falta de 
preparación en las masas a causa de 
los ocho años de tiranía y la ausen- 
cia de valor y responsabilidad por 
parte de casi todos, dejaron actuar 
a los eternos embaucadores, a los 
perdonavidas de la burguesía, a los 
que haciendo un alarde fuerza y 
valor de que han carecido y con el 
deliberado propósito de llamar la 
atención al poder constituído, decla- 
raban en el mitin comunista—vulgo 
IV congreso de Arena Cristal—que 
habiendo desaprovechado una opor- 
tunidad, no dejarían que se repitie- 
ra, sino que la Confederación diri- 
gida por su sultán, el Partido Comu- 
nista,, le arrancaría el dominio po- 
lítico a la burguesía, con lo que só- 
lo consiguieron que el gobierno tu- 
viera ocasión de envolver el movi- 
miento obrero con el comunista y 
de un plumazo, confundiéndolos in- 
tencionalmente, los barriera, sin que 
estos comunistas, que aparentaban 
ser unos osos y decían tener fuerzas 
de choque, infinidad de células den- 
tro de los cuerpos armados, para los 
que pedían aumento de sueldos como 
reivindicaciones y “exigían”? no li- 
cenciamientos de los “hermanos” 
soldados, a la hora de la pelea los 
atacaran a hierro y fuego, hacien- 
do desbandar a todos los arrivistas 
profesionales que se pusieron a buen 
recaudo y a los llamados  intelec- 
tuales que sólo han abordado al 
campo proletario pensando en un 
comisariato y ejercer funciones de 
dictadores, pero que dejan a los 
obreros en la estacada en el momen- 
to de la lucha. 


La situación en que se encuentra 
el proletariado de Cuba a causa de 
las directrices comunistas, con sus 
ligas, sus apéndices, su Defensa 
Obrera Internacional para proteger 
alos 'mismos comunistas - significa- 
dos y no a:los pobres anónimos que 
tomaron en serio la lucha bolche- 
vique, debe servir de experiencia y 
desde este momento el proletariado 
refrescando su memoria sobre todo 
lo hecho por satélites de Lenin, 
arrojarlos del movimiento obrero 
antes que sea demasiado tarde y lo 
hayan llevado al sepulero, con sus 
traiciones, sus cobardías y sus im- 
becilidades, como ha sucedido en 
Alemania y otros países, 


Adolfo IBERO. 
oy ciRpoa 
Como en la Alemania 
Hitleriana 


Días pasados, el martes 10, co- 
mo dignos émulos de las hordas 
hitlerianas hicieron en Alemania 
con los sindicatos obreros revolu- 
cionarios, varios soldados armados 
hasta los dientes y con una actitud 
de gentes sin escrúpulos ni consi- 
deración a la persona ni al derecho 
humano de pensar libremente, 
asaltaron nuestro local de cultura 


¡Tierra! 


Ateneo Popular, rompiendo con las 
culatas de los fusiles todo cuanto 
encontraron a su paso, biblioteca, 
buró, sillas, mesas y deteniendo a 
dos compañeros que no cometían 
otro delito que el de instruirse un 
poco leyendo unos libros cuando és- 
fs instrumentos del capital y el Es- 
tado entraron revólvers en mano 
en dicho local, llegando incluso uno 
de ellos a ponerle al compañero 
San Juan el arma en el pecho, ame- 
nazándolo con los vocablos más. 
soeces propios de matones asala- 
riados y teniéndolo con las manos 
alzadas durante mucho tiempo. 
Después fué conducido a la forta- 
'eza de la Cabaña como un vulgar 
asesino y puesto en libertad el otro 
compañero, 

Más tarde se llevaron en un ca- 
mión del ejército todos los libros, 
folletos, revistas y cuanto, inclu- 
yendo impresos y máquinas de es- 
cribir encontraron a su paso. 

Nada, parece Que estos ex-tra- 
bajadores muy pronto se les ha o0l- 
vidado que el pueblo arrastró por 
las calles a los odiosos porristas 
de la fenecida tiranía machadista 
y que ahora surge de nuevo mucho 
más refinada que antes, aunque 
con distinto nombre, 

Nosotros no vamos a protestar 
ante ninguna autoridad de la repú- 
blica, sabiendo como no ignoramós 
que son ellos los principales per- 
sonajes de estos actos vandálicos, 
propios de la era de Atila; pero sí 
lo denunciamos ante el mundo y el 
pueblo trabajador y de los hom- 
bres progresistas que anhelan y lu- 
chan para acabar con esta podrida 
sociedad de opresores y oprimidos 
y que son los que en definitiva ha- 
rán algún día justicia implantando 
un régimen de igualdad y libertad 
a que tenemos derecho ante la vi- 
da todos por igual y que nosotros 
los anarquistas propiciamos y ayu- 
daremos a establecer. 

Y recordemos que así empezó el 
fascismo en Italia y últimamente 
en Alemania y Austria y que para 
evitarlo aquí hemos de prepararnos 
rápidamente y aplastarlo y no ten- 
gamos luego que llorar como hem- 
bras lo que no supimos defender 
como hombres, y que no se repitan 
más estos hechos bárbaros. 


A TODOS LOS SINDICATOS Y 
COMPAÑEROS 


El asaico por las fuerzas *rmadas 
del flamante Ejército Constitucional, 
al local del **Ateneo Popular'”, donda 
radicaba también la Federación Lo- 
cal del Trabajo, han hecho imposible 
la salida del periódico “Solidaridad 
Proletaria'”, su órgano de prensa en 
el plazo que esta organización había 
indicado; pero que promete verá la 
luz a la mayor brevedad. 
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Española 


EN UN IMPORTANTE PLENO DE REGIONALES, LA C, N. T. FIJA 
SU POSISION ANTE LA EVENTUALIDAD REVOLUCIONARIA 


El triunfo de las derechas y su 
mayoría en el Parlamento español 
ha dado lugar a que en los distintos 
sectores obreros se volviera a bara- 
jar el viejo estribillo marxista del 
“frente único””. 

Sucede que la Confederación Re- 
gional del Centro publicó una nota 
en “La Tierra”, de Madrid, donde 
aconsejaba que se echasen en olvi- 
do pasadas actuaciones, a fin de lle- 
gar a un acuerdo entre la Unión 
General de Trabajadores y la Con- 
federación Nacional del Trabajo, 
aunque esta nota no encontró eco 
favorable Jen los medios confede- 
rales. 

Pocos días después de haber pu- 
blicado el citado periódico varios 
trabajos en pro y en contra de lo 
lanzado por la regional del Centro, 
los presos sociales del Penal de Sta. 
María, firman y dan a la publici- 
dad un documento en que se adop- 
taba clara y terminantemente la 
posición a seguir, quge fué la que al 
fin prevaleció en los medios de la 
Confederación. Para estos compa- 
fieros un pacto concertado a priori 
entre sectores dispares no podía 
servir más que para tergiversar la 
Revolución. Recuerdan el pacto re- 
publicano-socialista de San Sebas- 
tián que no sirvió para otra cosa 
que para para poner freno a los de- 
seos renovadores de los obreros. 

El escrito termina diciendo: 

“Nosotros no podemos delimitar 
por anticipado nuestra actuación; el 
fin de este “frente único”, a base 
de concesiones mutuas, sería el usu- 
fructo del Poder entre socialistas y 
comunistas; pues nosotros no po- 
dríamos intervenir, por razón de 
nuestra propia ideología, en la go- 
bernación del Estado”. 

Posteriormente y en virtud de 
que las cireunstancias de elandes- 
tinidad porque atraviesan los sindi- 
catos de la C. N. T., impedidos de 
celebrar asambleas y discutir inme- 
diatamente sobre si debía o no acep- 
tarse el frente único, ante la gran 
responsabilidad del momento, se 
reune el Pleno de Regionales y to- 
ma el siguiente acuerdo. 

““Causas ajenas a la organización 
confederal en general impidieron a 
ésta dirigirse antes a la clase traba- 
jadora, como hubiese sido su deseo- 
Reunido el Pleno Nacional con la 
representación de todas las Regio- 
nales, estudió detenidamente la si- 
tuación política y social de España, 
constatando que tanto las liberta- 
des como los derechos ciudadanos, 
se encuentran en la actualidad res- 
tringidos y coneuleados, como en 
los peores tiempos de la monarquía. 
Los dos años de represión consecu- 
tiva por parte de los elementos re- 
publicanos y socialistas que han go- 
bernado el país, han dado razón a 
lo propagado por la Confederación 
Nacional del Trabajo en el sentido 
de que la República, como todos los 
regímenes conservadores y democrá- 
ticos, no pueden dar satisfacción a 
las aspiraciones de la clase trabaja- 
dora. 

“Y considerando que la conducta 
de la República española tiende a 
conducir al país a la implantación 
del fascismo, el Pleno determina 
marear la posición de la organiza- 
ción, demostrando a través de ella 
a la clase trabajadora que la Confe- 
deración Nacional del Trabajo, res- 
Pondiendo a su trayectoria revolu- 


buir con todas sus fuerzas a todo 
movimiento revolucionario que tien- 
da a la manumisión de toda, pero 
de toda la clase trabajadora, sin 
que esta manifestación harto cono- 
cida implique compromiso o pacto 
alguno con fuerzas o partidos polí- 
ticos. 

“Por lo tanto, la Confederación 
Nacional del Trabajo emplaza a la 
U. G. T. a que manifieste clara y 
públicamente cuáles son sus aspira- 
ciones revolucionarias. Pero téngase 
en cuenta que al hablar de revolu- 
ción no debe hacerse ereyendo que 
se va a un simple cambio de poderes 
como el 14 de Abril, sino a la su- 
presión total del capitalismo y del 
Estado. 

“Por la ponencia: Andalucía, 
Centro, Galicia y Comité Nacional. 

“Aceptan y acuerdan por unani- 
midad: Andalucía, Centro, Galicia, 
Cataluña, Baleares, Norte, Asturias, 
Levante, Aragón, Rioja y Navarra. 
“Barcelona, febrero 12 de 1934.” 

Marcada esta posición ya no ca- 
ben confusionismos y los marxistas 
de todos los colores saben que ante 
la inminente amenaza fascista, la 
C. N. T. no traicionará la Revolu- 
ción, pero también comprenderán 
que la Confederación Nacional del 
Trabajo de España no hará el jue- 
go a ningún partido político para 
ayudarle a escalar los estrados del 
poder. . 

Se han perdido oportunidades re- 
volucionarias. Los socialistas no so- 
lamente no contribuyeron al triun- 
fo de la Revolución sino que han 
hecho todo lo posible para que fra- 
casara, manifestando su cobardía 
en el Congreso, por boca de Prieto 
y otros dipútados, para demostrar 
a la burguesía que ellos nada tenían 
de común con la C. N, T. 

Habiendo cambiado la situación 
política de España, que equivale a 
haberse puesto muy alta la pesebre- 
ra y los enchufes a los socialistas, 
como consecuencia del triunfo de 
las derechas y la amenaza fascista 
que se cierne agorera sobre el sue- 
lo ibérico, quieren que los trabaja- 
dores hagan la revolución para ellos 
volver al poder y hacer luego lo que 
en los dos años y medio en que lla- 
maban a la Guardia Civil el “alma 
de España””, crearon la Guardia de 
Asalto, promulgaron la Ley de Va- 
gos, de Orden Público, “asesinaron 
vandálicamente en Casas Viejas... 

Cuanto a ““Los cuatro números y 
un cabo?” que componen en Espa- 
ña los rublíferos de Stalin y los llo- 
rones cocodrilos del asesino Trost- 
ki, también hablan de frente único 
—como en todas partes—; pero esos 
partidos que entre sí no se pueden 
unir a pesar de estar unidos por el 
cordón umbilical del marxismo au- 


toritario, y aconsejan a los demás 
que lo ejecuten, deben crecer un 
poco más para tener derecho a in- 
venir en estas cuestiones, en Espa- 
ña, Por otra parte, a los comunistas 
de España lo que les interesa con es- 
te asunto es adquirir personalidad, 
que porsus propias fuerzas no pue- 
den obtener, pues si contaran con la 
fuerza de la C. N. T. o la U. G. T. 
poco les importaría el frente único 
con nadie más. Fijémonos lo que 


cionaria, y atenta a los organismos| hacen donde tienen alguna prepon- 
representativos de la U. G. T., estál derancia. 


dispuesta, como siempre, a contri- 


Esther ROJAS. 
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Reconstrucción Social 


La obrallque el Comunismo Libertario reclamaba 


Un nuevo libro, de Editorial Ned- 
vio, de la Argentina, calzado con 
las firmas de Diego Abad de San- 
tillán y Lazarte, en colaboración 
ha llegado a ¡TIERRA! 

Todo cuanto ha publicado esta 
editorial y los camaradas autores, 
ha merecido siempre la acogida fa- 
vorable en los medios obreros y 
anarquistas; pero esta ““Recons- 
trucción Social””, es más que una 
más, una obra de estadística y ver- 
dadera reconstrucción de una so- 
ciedad sin amos ni explotadores. Es 
la nueva crganización de la vida 
del futuro, por medio de comunas 
federadas, libremente, a fin de que 
en la nueva organización social que 
preconizan los anarquistas, sea sus- 
tituído el gobierno de los hombress 
por la administración de las cosas. 

Esta obra interesante y útil para 
la propaganda, tiene la virtud de 
de darnos la impresión de que se 
ha tomado el verdadero camino de 
una nueva reconstrucción social. 
Porque a la vez que se combaten y 
presentan descarnadamente las dos 
tendencias reaccionarias que ame- 
nazan a los pueblos, el fascismo y 
el bolchevismo, se ofrece e indica 
de una manera comprensible a los 
ojos del pueblo trabajador, la for- 
ma de organizar la nueva sociedad, 
de una manera sencilla aun para 
los entendimientos más elementales, 
acsequible a todos aquellos obreros 
que conozcan o simplemente ha- 
yan convivido, no más de poco tiem- 
po, en un sindicato. 

Pero la obra, a parte del gran 
valor reconstruetivo que encierra, 
tiene las estadísticas de todo cuan- 
to se produce y mueve en la Ar- 
gentina, lo que implica un trabajo 
perseverante e intenso de sus auto- 
res a través de diarios, revistas, es- 
tadísticas oficiales, registros terri- 
toriales, pecuarios, ete, ete. 

Es en toda la extensión del voca- 
blo una obra moderna, un libro co- 
mo tenemos necesidad de que apa- 
rezcan en abundancia, en estos mo- 
mentos que parece aproximarse el 
momento de acabar, en que se no- 
ta entre el pueblo la firme decisión 
de liquidar el sistema burgues, que 











COMITE PRO PR£SOS Y 
DEPORTADOS 
de la 
Federación Local del Trabajo de la 
Habana 


Con esta fecha ha quedado consti- 
tuído el Comité Pro-pres0s y Depor- 
tados de la Federación Local del Tra- 
bajo de la Habana, el cual ha sido in- 
tegrado ya por varlas organizaciones 
autónomas, afines a la orientación de 
este organismo, 


Las colectividades hermanadas a 
nuestro ideario antipolitico, que de- 
seen sumarse y contribuir 21 sosteni- 
miento de este Comité, pueden hacerlo 
nombrando un delegado que las repre- 
sente en el mismo. 


como demuestran los autores, hs 
perdido la brújula para no volver- 
la a encontrar. 

Desde los primeros folletos qué 
han circulado, editados por ““Ner- 
vio*”, hemos notado este afán de 
los anarquistas de la Argentina, 
por los problemas de la Revolución. 
Nosotros también estamos eon ellos, 
porque nada podrá lograrse mer- 
ced a la sólo iniciativa, ni con la 
afirmación de teorías, ya que la 
Revolución requiere, al día siguien- 
te de su triunfo, o aplastamien- 
to del capitalismo, organismos es- 
pecializados del reparto de la pro- 
ducción, entre las regiones y entre 
los individuos. 

Y no se nos venga con lirismos, 
porque al ““día siguiente de la re- 
volución”” se requiere una organiza- 
ción y ésta no surgirá con la faci- 
lidad que suponen, cómoda y espe- 
cialmente algunos compañeross del 
patio. 

Todo debe estar preparado ante- 
riormente a la Revolución, estiman 
los autores, o de lo contrario, cae- 
rá la revolución en poder de los po- 
líticos que la yugularán. Efectiva- 
mente, nada es producto de la im- 
provisación y tampoco la nueva or- 
ganización surgirá como por eusal. 
mo , derrotado el capitalismo, si na 
organizamos en la prerevolución; 
no se llamen a engaño los compañe- 
ros. 

Como bien dicen los camaradas 
autores, no hay más solución que 
la revolución; la revolución comu- 
nista libertaria que propaga la 
“* Asociación Continental Americana 
de los Trabajadores””, uniendo a to- 
dos los pueblos de América en una 
Unión Continental para superar la 
erisis mundial del capitalismo. Es 
pues el dilema: revolución o fascis- 
mo y sin duda, llegado el momento 
de elegir, no han de inclinarse los 
trabajadores por los métodos dic- 
tatoriales, ya que significaría la 
pérdida de la revolución con el es. 
tablecimiento de un sistema de feu- 
dalismo y terror. Por esto hay que 
trabajar; hay que organizarse, por 
que sin esto nada seremos y nmues- 
tras ideas serán aplastadas, por 
los otros sectores que han tenido en 
primer lugar este punto . 

El libro consta de 250 páginas 
de tamaño 16, con una portada a 
a dos tintas y recomendamos su 
lectura y difusión a todos los gru- 
pos, sindicatos, así como a todos 
los inquietos, estudiosos y amigos 
de la libertad. 

A. GUZMAN. 





SINDICATO FABRIL 

En este sindicato, no servidor de la 
Confederación, han ingresado los obre» 
rog que trabajan en la Fábrica Nacional 
de Toallas, de Puentes Grandes, conven» 
cidos de serenidad de esta organización 
y como protesta contra la dictadura del 
grupo de los apellidados juveniles. 


PROLETARIOS DE CHISTERA 


Alejandro Troyanovusky ha presenta» 
do sus credenciales al Presidente Roo» 
sevelt. El embajador soviético, persegui. 
do del gobierno zarista, antiguo depor- 
tado de Siberia, trabajador forzado de 
las minas de plombagina, ha entrado en 
la Casa Blanca, residencia del gobierno 
de la Unión Americana, Los tiempos han 
cambiado y el “camarada” Troyano- 
vusky que vivió en Siberia algunos años 
cargando la clásica bola de hierro sol- 
dada a una cadena pendiente del tobi- 
llo, ocupará el edificio de la Embajada, 
el más suntuoso de Washington. 

Asi trabajan los amos de Rusia por 
da “revolución proletaria””. 

¿Qué dirán ahora los que se desgañil- 
tan voceando contra el imperialismo yan- 
yanqui en Cuba? i 








Diálogos sin Trascendencia 


EL ESTADO PROLETARIO 
1 


—¿Qué es el “Estado proletario??? 

—Un régimen de gobierno controlado por el pro- 
letariado y para servir los intereses del las clases tra- 
bajadoras. 

—Bien; pero entonces, el nombre resultaría ina- 
decuado desde el momento en que esas clases deja- 
ren de hallarse en situación desposeída : puesto que el 
proletariado desaparece al entrar sus componentes 
en posesión de la riqueza social, el ““Estado proleta- 
rio?” no tiene razón de existir. Por otra parte: supri- 
midas las clases, no habrá razón de hablar de “*“cla- 
ses: trabajadoras””, ya que será imposible oponerlas 
a “clases ociosas””, no trabajadoras. 

—Exacto. 

—Pues, ¿cómo explica usted la supervivencia del 
efecto, una vez eliminada la causa? 

—Por que el Estado que nosotros auspiciamos, no 
es sino el instrumento para abatir a las elases ocio- 
sas, no trabajadoras; subsiste en tanto permanecen 
los restos de esas clases. 

—No comprendo bien, no veo claro; mas, por si 
llegamos a entendernos, sigamos esta conversación, 
muy interesante para mí. 

—Y para mí. 

—Me alegro. Ahora bien, yo me digo: triunfante 
el régimen comunista, la clase burguesa, ¿no queda 
suprimida ? 

—Sí, señor. 

—Entonces, ¿a qué “restos”? se refiere usted ? 

—A los de esa misma clase. A los elementos recien- 
temente desposeídos, que no sabrán resignarse. 

—¿ Y serán bastante fuertes para constituir un ver- 
dadero peligro? 

—Pueden serlo. 

—¿Cómo? Hoy mismo, en cualquier país, los adine- 
rados y los medioadinerados constituyen una mino- 
ría, Después de la Revolución, mantenido el princi- 
pio del trabajo universal, esos elementos, en su to- 





—Ese caso no podrá darse, porque a evitarlo, se 
emplearán, por la educación y la propaganda, las ener- 
gías todas del Estado. 

—¿Del “Estado proletario ””? 

—Desde luego. 

—j Propaganda y educación dirigidas contra el Es- 
tado? 

—De ningún modo. 

—Y entonces, ¿cómo habría de desaparecer el Es- 
tado? 

—Por sí mismo: es un estómago que se autodigiere. 

—¡ Curioso fenómeno!: por una parte, el Estado 
adopta un nombre que no tiene razón de ser desde 
el momento en que desaparece la clase que lo patro- 
niza; por otra, mientras auspicia su propia disolu- 
ción, acalla toda propaganda y educación antiesta- 
tales.- 

—Permitir tales prédicas sería debilitar el Esta- 
do, antes de que pudiera cumplir su misión. 

—Pero en esta otra manera, el Estado será cada 
día más fuerte y su muerte estará más lejos. 

—Sí... y no: Luego pasará a ser un órgano ad- 
ministrativo, al servicio de las clases trabajadoras; 
y como esas clases constituirán la nación toda, el 
«Estado será nacional. 

—¡ Y volvemos al principio! ¿Para ese viaje las 
alforjas de una revolución social? Vuestro Estado 
es una serpiente que se muerde la cola. 

—Sea una serpiente entre cuyos anillos se ahoga 
el capitalismo. 

—Sin embargo,.muerto el capitalismo, la serpiente 
le sobrevive; 

—¡ Ah, pero sin colmillos ni veneno! Es decir: sin 
fuerzas para el mal. 

—¿ Y quién asegura eso, cuando, precisamente, la 
serpiente se ha estado fortaleciendo constatenicente? 

—La consciencia de las masas. 

—¿ Consciencia en .qué sentido. ..? ¿Antiestatal..., 
autonómica? 

-—Desde luego. 



























Nuestro compañero, José Rodríguez Vi- 
llar, preso en Isla de Pinos y en cuya 
chado y quien a pesar de las ges- 
los políticos que conspiraron contra Ma- 
chado y quien a pesar de todas las ges- 
tiones realizadas, sigue cumpliendo con- 
dena, olridado por todos los que lo co- 
nocieron en la prisión y han pasado por 
el poder últimamente, con la responsabi- 
lidad d» ponerlo en libertad. 


exóticas de los *“propagandistas di- 
solventes””, Pero en el fondo, lo que 
perseguían y en cuyo objetivo se 
mantienen no es otra cosa que des- 
organizar a los trabajadores, po- 
niendo una fuerte resistencia al re- 
conocimiento de sus gremios y sin- 
dicatos. De esa manera penetraron 
resueltamente, abriéndose paso pri- 
mero sobre la ingenuidad de los que 
tales cosas creyeron y luego sobre 
unos y otros: sobre todos; porque lo 
lo que más interesa al capitalismo 
es destruir la cohesión proletaria 
para rebajar la mano de obra y 
alargar la jornada de labor, hasta 





talidad, [integrarán la masa laboriosa, dejando su 


clase, 


—Usted olvida que las ideas de esos individuos no 
han de cambiar en un minuto; que, además, una gran 
parte de los antiguos dominadores, preferirá el ham- 


bre y la revuelta al sometimiento. 
—Bien; 


triunfo, 
—Se está asegurando. 


—4¿Cuáal ha de ser la señal de su aseguramiento? 
—La inexistencia de oposición al régimen, por la 


«absorción de los elementos hostiles. 


—+ Y los que no puedan ser absorbidos? 


—.Desaparecerán. * 
—¿De qué modo? 
—£Con el tiempo. 


—j Y si aparecen elementos oposicionistas de nue- 


va formación ? 








Temas 


pero hablamos a post-victoria, mientras 
eso que dice usted suceda, no se ha conseguido el 


—Pero hombre: ¿síno se ha permitido nise permi- 


te distribuir enseñanzas que puedan fogmar esa cons- 


Ciscutamos. 


ciencia, de qué manera ha de adquirirla el pueblo? 
—Usted no comprende estas cosas. Es inútil que 


—Yo no discuto, discurro. Quizás no comprenda lo 


frable. 


—¡ Ya lo creo!; porque tiene usted mentalidad de 
anarquista o pequeño burgués. 


—Tal vez. En 


lógica es también burguesa o anarquista, 
— Usted es un amarillo! 


que usted explica; pero la culpa no es mía: vuestro 
Estado antiestatal me parece un crucigrama indesci- 


este caso, hay que confesar que la 


—Admitido; mas no es cuestión de colores: es 
cuestión de hombres y sentido común. 


—¡ Adiós... reaccionario! 
—¡ Adiós, aprendiz de tirano! 


Vitales 


LA OFENSIVA PATRONAL 


Coincidiendo con las medidas vio- 
lentas puestas en práctica por el go- 
bierno, la Federación Patronal ha 
iniciado una ofensiva general con- 
tra el proletariado, asestando gol- 
pes sistemáticos y metódicos en los 
lugares que estima oportuno, para 
quebrantar primero y destruir des- 
pués la cohesión proletaria, bastan- 
te quebrantada ya por el sectaris- 
mo irresponsable e implacable que se 
ha entronizado entre los trabajado- 
res, como una derivación heredita- 
ria de la ardiente lucha política de- 
sarrollada en el país a través de 
los distintos períodos o gobiernos 
republicanos que hemos padecido. 

En estos momentos en que ruedan 
hechos añicos todos los valores polí- 
ticos clásicos, el proletariado con- 
fronta una situción dificilísima por 
esa “herencia”? maldita, que puede 
considerarse como una tara patoló- 
gica. El caudillismo que ya en la 
política no' encuentra ambiente, ha 
hecho irrupción en log núcleos pro- 
letarios, produciéndose como lógica 
consecuencia, el mismo resultado, 
Igual trágico y desconcertante ba- 
«“nce que el arrojado en los secto- 


res burgueses, donde las ambicio- 
nes, la mediocridad y la irresponsa- 
bilidad predominaron hasta fraca- 
sar ruidosamente. ¿Quién cree ya en 
el vocabulario, las promesas y la 
seriedad de los políticos? ¡Na- 
lie! Sin embargo, el rezago de es 
tos elementos, introduciéndose en 
la vida proletaria, logró predomi- 
nar, a la par que excluía sistemáti- 
zamente toda orientación conscien- 
te encaminada a valorizar al indi- 
viduo, responsabilizándole con sus 
determinaciones, El capitalismo, en 
tanto, observa; nuestro panorama, 
siguiendo paso a paso las huellas de 
nuestras contiendas intestinas y las 
determinaciones de los dirigentes, 
que en su afán de tener nombradía 
personal por parte del conglomera- 
do, “se dieron a la tarea de elabo- 
rar victorias imaginarias, hasta ago- 
tar la resistencia de los sectores 
más vitales y predisponer, contra 
el movimiento proletario, a todas 
las fuerzas reaccionarias, que a la 
caída de Machado, pensaron lógica- 
mente que se iniciaba en Cuba un 
ciclo de amplias reivindicaciones 
sociales”? Del estado de espectación 


Abel MURO. 


en que se colocaron en los primeros 
momentos, “saltaron”? a la ofensi- 
va que ahora confrontamos, : esco- 
giendo para ello el instante psico- 
lógico en' que, aunadas todas las 
fuerzas reaccionarias, “nos sorpren- 
dían**” en “el trance. culminante de 
nuestra mayor [discordia intestina, 
agrandada por errores de bulto que 
condujeron a fracasos inevitables. 

El fraccionamiento de nuestro 
sector, en que germinaron violenta- 
mente las más agrias divergen- 
cias, fueron campo abonado al ins- 
tinto patronal, que se vió ““estimu- 
lado?” a rehacer sus elementos de 
combate y levantar de nuevo la de- 
sacreditada Federación, poniéndola 
en agresiva actividad. 

Al principio de la ofensiva argu- 
mentaban que no procedían contra 
los intereses de los trabajadores, si- 
no que se disponían a batir las ideas 








hacer compatibles ambas con la as- 
piración que abrigan de elaborar 
productos a base de ““dumping””, 
para competir en el mercado, polí- 
tica ' leconómica contraproducente, 
puesto que al final, mientras más 
baja se realice la mano de obra, me- 
nores posibilidades adquisitivas ten- 
drá la población, reflejándose dicha 
cireunstancia en el desarrollo de la 
industria y el comercio. . 

Pero volviendo al punto inicial 
de este trabajo, esto es, la ofensiva 
patronal, debemos reagrupar las 
fuerzas proletarias rápidamente, ins- 
pirándoles amplia confianza y dán- 
doles oportunidades a desenvolyer- 
se en un marco de sinceridad y con- 
fraternidad, que no se quiebre ni 
por los sectarismos más exaltados, 
ni por el [eaudillismo más audaz. 
Para ello háy que dar amplitud al de- 
sarrollo mental de los trabajadores, 
dándole toda clase de oportunida- 
des para relacionarse con sus pro- 
blemas, conociendo, íntimamente, 
la trayectoria de su vida a través 
de cuantas ansiedades se han mani- 
de cuantas ansiedades se han ma- 
nifestado en el desarrollo de su 

Los antecedentes apuntados abo- 
nan esta recomendación, como asl- 
mismo señalan la necesidad de sa- 
erificar lo indispensable hasta lo- 
grar un bloque rápido que sirva de 
contén a la ofensiva patronal. Si así 
no lo hacemos, el espíritu y la ideo- 
logía de Hitler y Mussolini encon- 
trarán grandes facilidades para apo- 
derarse del ambiente e imponerse en 
definitiva, 

Los últimos acontecimientos así 
lo están demostrando. 


Antonio PENICHET. 
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de 20 ejemplares, Consta de 32 páginas de interesante y amena lectu- 

ra y es do gran eficacia para la siembra de las ideas anarquistas. 
Dado el bajo precio que hemos puesto al folleto, advertimos que 

no podemos hacernos cargo de pagar el franqueo, por no cubirnog los 


' 
Está a la venta este gran folleto de propaganda que distribuímos al 
precio de 2 centavos ejemplar, pero no se envían paquetes con menos 
gastos en este caso, 





